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SK SDSCiilBE 
En Cartagena, despa­
cio de don Liberato 
Montlls. En provincias 
correpondencia á A. 
Saavedra. J-J 

ANO XX1Y.--NÜM. 0788 

PRECIOS DE SOSCRICION 
En Cartagena nn mes íi 

pesetas; trimestre 6 id. en 
provincias 7'50. Anancios y 
comunicados Á precios con. 

• vencionales. 

MARTES 11 DE MARZO DE 1884. REDACClüiN, MAYOR 24. 

La accedit d i casj ediiürial B ir-
(¡eloiiesa de los Sces. D. Daniel G ir-
tezo y C.a, lijcoiueiizadü la publio^ 
<̂ ióu de Esp«ña sus iiionumüijLus y 
artes su intuí aUza éhis toi i iU obi'a, 
*:S;.ritt» pur lüsssütu'c&D. liiiúlio Cas 
•̂«lar, D. Pedro deM.d. azo,D. M»i)U.4 

Muiguíj^D.FranciscoPi Marg 1;D, 
l^^blo Pileirer, D. José Ma ia Quu-
ur.do, etc., elo. 0011 un prólo¿^o de 
^- Antonio Cánovas d I üasiillu y 

.fihtá editada con grtuj lujo, protusa-
«lejjte i luslr .di con ricos fotografía 
düs, giabadesal boj, dibujos a plu-
ffia, btUogr..lía3 y i romulitogriífijs 
rfpio luccion Oel natural de loá ti 
pos t'uraclt'tísticoi de Españu, sus 
principjles monumeiitot-, paiS'jes, 
cuadios, joyus, mobiliario, ariuus, 
trajes y demás objetos suniuatios y, 
artistioo?. 

Param.iyor cotiotimijolo de nues 
tros l(Ctoie.«, inserta.nos á continua-
tiíJn c'i prospecto que publica. 

Dice asi: 
La historia contemporánea, tan fe 

cunda en grand 's h-ichos, legistra, 
en el número de los más notables 
sin duda, el despertamiento de las 

; antiguas nacionalidades europeas, 
.̂ que, desechando tuda en-eñaiiza con 

^: Vención.I y académica, para lemo!» 
tai se á las fuentes p imi l i vas, t ra ta-
'on de inquirir su g orioso pasado. 
A. su re. oustitu ióa ha contribuido 
'nAs que otro ¡dguno el estudio de los 
''fíonunientos arquiteclóiiico.«, y éste 
"VPi'opio tiempo, engendro el natu-

' g^/'*^S-o de repi o lucirlos conforme 
2 s p'*^ • '^«scubrieiido sus belle-
' '• '^''í'ücu'armente aquellas nacio-
^ S qu,j usombraron uu diu con su 
POdeiio y se hallan hoy postradas, 
/ ' » «t'ntido la necesidad de seme-
J^'.^e oslG'itacion, á impulsos d« le­
gitimo orgullo y corno para consolar 
•̂ 6 de su decad-ncia ó buscando e^-

• * 'iTiu o y enseñinz 1 para lo po/ve­
nir. 

Ninguna s« bal a t into en este c<i-
'̂ '̂ j como España. Su presente no 
Puede (Onp^r t rse quizás con t i de 
'"S piidieras naciones euro[)eas; en 
•^ '̂fnbio, su historia y sus legidosde 
^''^iiüeza, p irticuiarmente en el con-
•-̂ pto anistico, son tan migniíicos 
•" ̂ esplendorosos que bistaián en to 

"liempo p ira su gloria y le asignan 
"'' 'íaanente lug.r entre las ptime-

í̂i naciones dtl mundo. Nuestras 
Portentosas c-tedrales y suntuosas 
palacios, las caaas solariegas y los 
ediíiiios piiblicos que albergaron ve* 

%erandas instituciones pasadas, mo-
*'asteiiosy casiillos, universidades y 
'^''legiatas, atiajt-ron constanti men-
^*^ la admiración de 11 demás nació 
*ies de Europa. Aquí no se han bo-
'̂"**'̂ o todavía las hU' lias de las más 

íifaiidtí (ivilización occidental eu la 
¡jj. Sütídad, que proY-yó á las nece-
j,^ ^des de esta su codií iada y favo-
<laL ' colonia, trazando sus calza-
aq^̂ ,y Lm-iSos acueductos y elevó 
'-Os /^^"umeiitos á sus héroes, ar-
j , | ^ '^^tiiudfy á suí cipiíanes, é in-
Iti ['^^'^ sus placeresy comodidades 
^qn"^^ Pi»rtic¡pe con termas y circos; 
liis ^ ^^^^'•6" Jos modeles do todas 

'̂ ''̂ «iteoturas, creaci()n de otros 

p u b l o s , que hal.arou propicio nu t -
tro su lo para toda suerle de cu tu­
ra, y producto de ulras épocas, que 
alcanzaron su apogeo al sentarse eu 
el trono do nuestra moaarquia; '-qui 
una ra;;a y una religión ángularas 
que no pudieron pasar del extremo 
Uel cOnliíjcEite, dej uon los úiiicOs y 
ricos ejemplar«s de sus bedisimas 
coustructianes, maravilla y encanto 
de los ujos|asunibi'0 y envidia de ios 
tXtranje os. 

Estamos, "páas, inlxs inteiesadüs 
que otro pu ;blo alguno en sacar del 
arca antiguado nuestr. s mayores, 
para exhibirlas ricamooto eogirza-
d.s , las joyjs que tantas raz s y g<^-
nei a i Mjes diversas nos leg iron. Hoy 
que el sentimient) patrio ren.iCe en 
laá tno lernas nacionalidades euro-
[iti.ts, nada pujde estimular tanto el 
nuestro como estí Variada y compl^ 
ta exhibición que atestigua el poile-
rio español en otro tiempo, nues­
tra gloria, nuestras grandes aptitu­
des. 

Una vez se h » intentado en Espa­
ña tin patiiütioa y elevada empresa, 
pero los escasos inidíos de quo hu­
bieron de VaLrsesus autores, únicos 
que entonces se otrecian, oo permitió 
rondar á este verdadero monumsato 
las vastas píopoicioU'S que requiere, 
ni llevrrlo á feliz término y reíoato. 
Hoy ea otro el espirita de 1 r époc^; 
se hadan más adelintadas las cien-
cia.s que á esto género de obras con 
curren, y las artes que las adornan 
y complelan; SOJÍ más numerosos los 
materiales recogi ios, y mayores tos 
recursos, incuso aquellos que favo­
recen Id rapidez, buen ói den y pun­
tualidad en el servi.io délas publica 
Ciones literarias. 

Animados par estas circunstancias 
propicias y la necesidad de poner á 
It altura de los modernos adelantos 
tamaña obra, nos hemos propuesto 
emprenderla de nuevo qon la exten­
sión y ampi tud deseada, y con li-
quez 1 y explendidez eu todas sus 
partes. 

Expuesta la Índole yeneral de esta 
publicación, intentaremos traZirlos 
dmites de su contenido. 

El estudio délas manumentosque 
alzaron en el suelo patrio tantas ge­
neraciones, llevadas de varios aféelos 
y distinta cultura, no pu^de menos 
de Ser, en primer lugar, eseucialm^n 
te arliotico. Fabricáronse á impul­
sos de la innata aspiración á la be-
Hez i y es ta es la que pr inc ipa lmente 
nos fuerza á admirarlos, 

Pero esta admiración, por lo mis 
mo queariistioa, no se ¡imita á su 
fabrica. Cada uno da aquellos edifi­
cios fué a b-^rgu^, ademas de todas 
las artes cuya .xisteicia es iraposi 
ble sin la arquitectura o q u e le de­
ben, mt calidad de auxiliares, su de­
senvolvimiento. Á riwtis artt-S, pU-i3, 
h i de extenderse también la cabal 
desciipción di la obra aiquiíeció li-
ca si ha de Ser completa y ofiecer 
el atractivo y deleite que esta nOS 
causa cuando oo fijamos tan so o la 
mirada en sus mudas paredes sino 
en la rici ornamentacióa y pinturas 

que ia adornan, en su mobiliario 
suntuoso, o en sus valiosos uteasi-
lí s. Por donde se ensuiichrn lo lí­
mites de la tar ta irapuest» a lar t i s t i 
porque no h)y e liíicio piíblico que 
no guarde mil preoiosiilades desti­
nadas á becorario ó puestas á su ser 
vicio, muy dignas deainiración y de 
tenido examen. 

También semejante estudio con lu 
ce como por la mano al de la histo­
ria patria. S* halla t m incrustad >, 
por decirlo asi, en los murus de un 
monumento ia del pueblo qua lo edi­
ficó, Y tan s iturado de recuerdos su 
ambiente, que, aun sin quererlo tal 
V. z, se convierte el e^p íctador en his 
toiiadorsiívero y uteuto arqueólogo, 
conforme S-J complace en describirlo 
y admirarlo. 

Y no frólo li historia, sino la n itu 
í'aiezá mismi del suelo, la de sus ha 
hitantes ysus piniorescis costum­
bres, parece en estrechísima rela­
ción con el priinilivo objeto del artis 
'a. ¿Quién al empreder un viaje ha­
cia un monumento distrajo la aten­
ción délas be'lezas naturales que le 
sirven de fondo ó del espectácu o de 
las geU'raciones nuevas viviendo 
"gi upa las á la sombra de las cons-
irucciones antiguas, y conservando 
por ley hereditaria los caráctcaos da 
los coustructore? 

Asi, esta obra dirigida piimordial 
mente á un ün artístico, se extiende 
y agranda por los dominios de la bis 
toril, y Sí adorna con la varia y en-
lieieoida pintura de los encantos 
del paisaje ó la vida da un pueblo, é 
interés i á la par al artista, al histo­
riador y al verdadero amante de su 
patria, que se lamenta de ver como 
se desvanece y borra nuestra íisono 
mía nacional sin que acuda a cooser 
var de (lila anténtico retrato la plu-
fiia del observador y el lápiz del di 
bujante. 

Este completa la tarea. Vanas fue 
ran las nciís vivas descripcióne* sin 
los auxilios de la ilustración que po­
ne á la vista, para estudiarlos con 
fruto y deleitarse en su bellezi, los 
ejemplares délas obras de artes. 

Esta ilustración profusa, r ic i , va­
riada, constituye una dalas mayores 
novedahes de esta obra, pues nunca, 
antes de ahora se ha publicado la 
completa colei^ción de nuestios grao 
útíi monumentos y obras artísticas 
que los enriquecen, asi como la de 
los tipos caractérisiosdtí las diversas 
provi/icias, v diéudose de los proce-
dimient"S modernos que permiten 
la reproducción d' I nrtural , pnoio-
Fo^á y bella en su conju ito, y exic-
t« y miauciosi en los pormenores. 
Ta i varia perspectiva de pais.jes y 
6 liü io-s, tan nU'oerosa diversidad 
de objetos suntuarios, completa l i t a 
•ea del escritor y este vast» mu^eo 
d'j los tesoros arlísticos que guardi 
España. 

Hemos fijado los límites de la 
obra y su contenido. 

Los nombres de los eminentes es­
critores qui tomaron á su cargo su 
•'•aljzición, es su mejor g iraniía; las 
reprodaccionesartisiicas que van en 

el pr> specto, y forman, en mayor 
núineroj el áibun de suscrición, son 
muestra suficiente también dal pri­
mor y b-iilezade ias ilustraciones. 

Dej mdo pira otro lugir las condi 
ciones económicas da l i obra, solo 
nos resta añadir, que, como su mis-
rao título indica, abarca y com­
prende España entera, sus antiguos 
reinos y modernas provincias inclu 

SI:) aquellas por donde se estiende 
el genio esp.ñol más allá da los ma 
res. En todas ellas «e conservangra 
ndes recuerdos dignos de perpetá-
ar«i', y no oreeríimis definitiva 
nuestra empresa si no abarcara toda 
li nación, ya que deseamos sea úni­
ca y completa ¡rara orgullo de nues­
tra patria y enseñanza de r.uantosle 
atribuyen Verg)nzosi indiferencia 
antes sus propios tesoíos 

CONDICIONES DE ESTA PUBLICACIÓN. 

La obra constará de 17 á 20 to ­
mos . 

Cada tomo comprmderá el estu­
dio de uno ó más de losauliguos rei 
nos de España o de sus modernas 
pioviiicias, incluso de Ultramar, se­
gún su importanciay extensión. 

Los tomos se repartirán por cua­
dernos semanuies de 100 páginas ca­
da uno, del tamaño y p>p^l del 
prospecto. 

Precio del cuaderno: 100 paginas 
4 reales. 

Cada tomo const irá de 6 á 8 cua­
dernos . proximadamente. 

Adornarán con profusión el texto, 
foto-gr.ibado3 del natural, grabados 
al boj y dibujos á pluma, intercala­
dos en el mismo, heliografias y cro­
mos sueltos. 

Las heliografias y cromos equi­
valdrán á 32 páginas de texto. 

Al final de cada tomo se reparti­
rán unas tap rs da encuademación, 
ricamente impresas con relieves en 
oro y colores, igualas á las del á l ­
bum de susciicióny que equivaldrán 
á un cuaderno. 

CONTIENE ESTA OBRA: 
Prólogo ó di-cursü preliminar, por 

D. Antonio Cánovas del Castillo.— 
Uo tomo. 

Córdoba, por D. Pedro Madrazo. 
"«»Uo tomo. 

Salamanca, Avila y Segovia, por 
D. José Vlaria Quadrado.—Un tomo. 

Gatiluña, por D. Pablo Piferrer y 
D. Fnncisco Pi Marg di. Dos t o ­
mos. 

' Gran 'd i, por D. Francisco Pi Mar 
g<li,—Uo tomo. 

Gaii ia, por D. Mmutíl Murguía. 
—Un tomo. 
, C .siilla la Nueva, por D. J' sé M.a 
Qn drado.—Dos tornos. 

Vülaiolid, P 1 ncii V Zamora, 
poi D. Jo^é M.iia Qtadrado.—Un 
tomo. 

Sevilla y Cidiz, por D Pedr . de 
Madr«zo.—Un torno. 

M l lore. , por D. P bio Piferrer. 
—Uo lomo. 

Ar-ígon, por D. J.rsé M.a Quadra­
do.—U 1 tomo. 

Astuiias y Le'in p ir D. José Ma­
rta Quadrado.—Un tumo. 


